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CAPIT:ULO IV

LAS PASIONES

H
EMO~ descrito los actos, voluntarios, es
decIr, los actos propIos del hombre.

Pero un hombre no cumple necesariamente
los actos que él es único en cumplir, y éste
es el caso. El hombre obra propiamente en
cuanto hombre cuando obra voluntariamen­
te; pero puede, sin embargo, siendo hom­
bre, obrar como animal, y lo puede tanto
más, cuanto que es verdaderamente un ani­
mal, aunque racional. Pero la ciencia de la
moral quiere referirse a casos concretos y
realizados por hombres graves en ciertas
circunstancias dadas; es, pues, el hombre todo
entero, espiritualidad y animalidad com­
prendidas, lo que es necesario describir
para llegar a este fin. Las pasiones del alma
constituyen precisanlente esos actos del
hombre que no son, estrictamente hablan­
do, humano$/pero que le son comunes con
los otros animales. ¿Qué son las pasiones
en general? ¿Cuáles son las principales?
¿ Qué problemas plantean a la ciencia de
la conducta y qué aspecto confieren a nues-
tra vida moral? He aquí las pr!ncipales



Falta evidentemente saber por qué y
cómo puede el alma sufrir tales pasiones o
p.rovocar ella misma en el cuerpo perturba­
ciones orgánicas, de las que sufre a su vez
el contragolpe. Si se quiere remontar hasta
el principio metafísico del que la solución
del problema depende en definitiva, sería
necesario considerar el orden entero de los
seres. Padecer es, generalmente, recibir.
Dios, que es acto puro, no recibe nada, y
no experimenta, por tanto, ninguna pa­
sión. Pero desde que se desciende de Dios
y se pasa de la jerarquía de los ángeles,
encontramos la especie humana, y la falta
Qe actualidad, que no ha cesado de hacerse
cada vez más considerable, a medida que
se descendía de ángel en ángel, se hace
más visible, aun cuando se alcanza el inte­
lecto humano. Se sabe, en efecto, que está
vacío de conocimientos innatos, y debe re­
cibir de fuera toda la materia de su cien­
cia. Descendamos al interior del hombre
mismo: su facultad de conocer depende de
los objetos; pero su facultad de desear de­
pende, primero, de la idea que se ha hecho
de los objetos, y a través de ella, de esos
objetos mismos. Com-O el deseo del hombre
no alcanza las cosas sino a través de las
ideas que tiene de ellas, es doblemente de­
pendiente y más pasivo aún que el intelec­
to. Pero si el apetito razonable es más pa­
sivo que la razón, el apetito sensitivo es
más pasivo aún que el apetito razonable,
pues el primero no depende sino de la idea
de lo que es un bien por la razón, y el se-
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porque toda pasión es ele!ec'to de Uina
aClción. Be puede, pues, deelT que ~a pa­
sión del1 ,cuerpo pertenece indi-rectarrnente
al alma de dos maneras. Primerram,ente,
en el senttd.o de que la pasión empi-eza
por 'el cuerpo y termina len el la.lma que
está unida a ,ese cuerpo ,como form'a, Y
es entonces una pa'sión corporal cual­
quiera; .así, cuando 'el -cuerpo está h,erido,
la unión del crUerpo eon el al1ma está de­
bilitaida, y 'el alma misma que está uni~a
al ~'Uerl)JO según 'Su ser, sufre por ac.cl­
d'2ute. En 8,egundo lug,ar,€ln el sent]do
de que la pasión ,en1pieza en el alma en
tanto que ella es el ¡motor del 'Cuerpo,
para terminar en -el c'Uer¡po;enton~'es se
llama una pasión ani:mal Y se tle:nen
efectos manifi·estos ,en la ,cólera, el !U11edo
y otras del nüsmo género que no iP~,~den
prodU'cirse más que si Ihay lPrereelPc'lon Y
deseo Idel 'alma, de donde ¡resulta una
modifi:cación del cuerpo, ·como puede re­
sult,ar de la operación de un motor UJna
modific-aeión de un móvil en todos los ¡as­
pectos ,en que -este móvil übede-ce ,al mo­
vlmh~nto del motor. Cuando ·el cuerpo
se -e'll0Uentra modificado por una allt,era­
ción de este género, se dlce que le~ alma
misma sufT,e una pasión por aiCrCld€nte.
(Qu. disp. de veritate, qu. 26, arto 2.
Concl.)
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bre de irascible. E18tos dos nombres técni­
cos se explican por el hecho de que l~c:on­

cupiscencia es el tipo mismo delmOVlm~e1?-­
to que nos lleva al placer o nos.hace . UIr
del dolor, y 9-ue ~a cólera es el tlpo mlsm~
de la, reaccion vIolenta contra lo que re

SiS~~esto que esta?1C?s aquí en pr~sencia de
dos facultades dIstIntas, ,las P3:SIones- bg1}e
nacen de cada una oe ellas seran t~ ,len
de género distinto: las de 10 concuPlsclbl~

alcanzarán a ~o agradable o a lo penoso,_
las de lo iraSCIble, pose~ °ndo todas 10 hos
tU por objeto.

Das pas1iones que e.~ Lán el!- 1? iras'cible
y Ials que están len ,lo IconCUplJSIClble ¡pe'l"te-
nelcen a dos ,especie~ diferente~. Com'~,;~e~
ef·erct'Ü facult3.!de:s dlfe["ientes, 'tlenen obJ1e
tos di~eerentes, co~o~e iha, die~o I en; 1~
priril:er,a partie, €IS 1ndlSlp~'nsablll.:: que 1,a:~

pasiones de farculr't'ades dlferentes g.e re
ftJeran a obJetos dif'erente?, y que, en .CO~­
se:cuenrcia con 'llTa!yor razon, las paSIones
de f aCiUlt~dels Jdifer entes ¡entren, en e8Jpe­
cíes dife["'ent-es. Ers pr:eeiso,. en lefe1cto, un-a
m,ay:aT diferencia (;n el obJe.to para.hae~r

q·ue 1:a1s Í'3JcultadeE. entrenen €,~p'e,ICloe'S ,dI=
ffer,ernte'S que pa,ra n-ac'~r!entra!r en es~e

cíes di:fer1ent:eis pasiones o ¡aetos. Lo mIS­
mo ,en ,ef,ecto, que ,entre los 'Ser,es natu­
ralérs la di!V1eT'sidad de género resulta de
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gundo depende, al contrario, de lo que es
un bien para el alma en tanto que está
unido al cuerpo, las necesidades del cual
tienen en ella su repercusión inmediata.
Los deseos de este orden suponen, pues, 'no
solamente objetos y la percepción de, estos
objetos, sino además la percepción de los
objetos que sean aprehendidos como bue­
nos. por el alma, aunque no sean el bien
propio de la razón, y así, en esta parte del
alma, que es la más pasiva, situaremos esen­
cialmente la pasión. Así, la pasión es una
modificación que resulta accidentalmente en
e1 alma del hecho de su unión con el cuer­
po, y su asiento se encuentra en el apetito
sensitivo. ¿Cómo distinguir y clasificar laspasiones?

Volvamos hacia el apetito sensitivo, de
donde las pasiones' parecen nacer. Se llama
sensualidad o deseo sensible,O, en lenguaje
técnico, apetito sensitivo, el deseo nacido
de una percepción sensible de lo que inte­
resa· al cuerpo. Este deseo se traduce iume­
diatament;e por un movimiento, y este mo­
vimiento mismo puede efectuarse en dos
direcciones: si se trata del deseo de tomar
un objeto que conviene al cuerpo, o de huir
de un objeto penoso, el movimiento realiza­
do para cogerlo o para huir es atribuído a
una facultad que recibe el nombre de con­
cupiscible ; pero si se trata del deseo de
resistir a, un objeto peligroso o amenaza­
dor, el movimiento se dirige- contra eLob­
jeto pa!"a destruirlo o neutralizarlo, y' se
atribuye a una facultad que recibe el nom~
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La distinción fundamental de dos géne­
ros de pasiones, una vez establecida, pode­
mos introducir SUbdivisiones según sus es­
pecies, arrancando de un doble principio
de clasificación: uno que valga para lo con­
cupiscible y lo irascible, y otro que no pue..:
da aplicarse sino a las pasiones de lo iras­
cible solamente.

En I·as pasiones de.1 al'ma se encuentra,
·en efe¡cto, una doble ,c.ontrar1iedad: una
que viene de la contra'ri€dad de sus oíb­
jeitos, "2S deciir, de'! bien y deol mal, 'y otT'a
que resulta de la contrarledad d,edos
mov1mi;e:ntos, por los eua'les uno se 'apro­
xima o se alej a del mis'mo ób}eto. En las
pasiones de lo ,coneupis-cibl¡e no :se en­
cuentra 'más que el ¡pri:mer género de con-

lo que les bueno o ,malo constderado en sí
mis!mo, :peTlten'e-cen a [o IconculPisicilble,
como, por 'ejemplo, la a}egría, la trlsteza,
el -amor, el odio y otras del mlsmo géne­
ro, y 'Cualesquier~a que sean, al 'Contrario,
las pasiones que se retleren .a lo bueno
o a lo malo Iconsiderado üon el c>arácter
de ditLcil, porque no pueid>e ser' obteniido
o -evitJaJdo sLno con rdific'ultad, pertenecen
a lo irascible, ,como ~a ,audacta, el .miedo,
la 8S1peranz,a y otras del mismo género.
(Sum. teol., 1, 11, qu. 23, arto 1. Coucl.
Qu. disputo ~'de Veritate, qu. 26, arto 4.)
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una diversidad ,en la ¡potencia de la ma­
teria, y la diversidad de la 'especie re­
sulta de una diversidad de forma en la
misma m'ateria, en los actos del -alma, los
actos que pertenec,en a facultades dif'e­
rentes se.rán no sólo de 'especies dif'eren­
bes, sino también de gé'neros diferentes,
y los a~tos o las pasiones que ¡s'e refieran
a objetos especi"ales compr¡endidos bajo
lel objeto 'común y único de una misma
pot'encia no se diferenciarán sino como
:I;as especies !de ese gé;nero.

Si, pues, se qulere saber qué pasiones
¡pertenec·en 'a lo irascible y rCuá1esa lo
·concupiscible, es nec€s'ario considerar ¡el
objeto de cada una de esas f.a,cultades.
Acabamos de decir que el objeto de la
facultad concUipi.scib}e es el bien o el mal
sensible ,consid1erado absolutamente, es
decir, lo deleitable o 10 doloroso; ~pero

como ocurrenec'es'aTiam,ente :a v'eces que
el alma sufr,e por la difi¡cultad o libra una
hatalla, sea para conquistar ¡algún bilen
de ,ese género, ,sea ¡para hac:e huir algún
mal de ese género, porque esto se 'encuen­
tra en alguna man,era fuera de lo que es
fácil para iel animal haeer, el :bi!en mismo
'O el mal, ¡en tanto qu~ revisten ell carácter
de lo que ,es arduo o difícil, fOI'1man el
obje~o de 10 irascibl'e. Cuales:quiera que
s,ean, pues, las pasiones que se refileren a
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trarie'dad es decir, el que viene d,e los
objetos, ¡mientr.as que 'en l'a's ¡pasiones de
10 iroascih1e s'e ¡encuentran uno Y otro.

La Tazón es que el obj'eto de 10 con­
cUlpi'8cibJ1:e, como se ha dicho antes, es el
bien o el mal Isensi!ble clOnsilderado abso­
lut'arrnente. P,era el bien, en talnto que
bien, no ,puede ser un punto de partida,
sino un ¡punto ide llegada. 'Nruda, 'elll e~ec­
to se aleja del bilen en ta;nto que bl'en,
sil~o que, aiJ. ,contrario, todos lo de8lea1n,
y lualda d'81sea el ,m,al en tanto que mal,
sino que todo lo huy.e, y ,est? \h'a?e que ,el
mal no pueda repr'esentar Jamas 1el pa­
pel de punto de llegada, sino sülamelllt,e
de 1punto de partida. Así, puei~, toda 'Pa­
sión de lo !concupi8cible, que mIra el bIien,
consiste en dirigirse h,a!cia él, como el
3Jmor el deseo y la a1J.;e'g,rÍ'a. y toda pa­
sión de lo concupi'scible que miria '3l~ ~bi€n
el odio, la ihuída del m,all o a'V~rSIQJn Y
la tristez'a. Por 'eso, en las pasIones de
10 concUipis·ci1ble ill'Ü -puede h,aiber c(~ntra­
rieid,ad, debido a que uno se aproxnna o
se a1,ej,a del mi:smo objeto. .

El oíbj.eto de 10 irasci\ble, al c'Ontrarl?,
es 'e1 bien y 'eil m.al sensibl'e, no ya conSl­
dieTado albsolut'am,ente, ¡sino en [o. que hay
dé diftcil o arduo, 'Domo se h'a dI'cho. '9;:ll.­
tes. ICuaJndo un bi,en es aTduo ° dIfICIl
merece que se Iti,enda lha,cia él en tanto
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que bien, de donde resulta la p¡alsión de
l:a 'esperanza;. pero ta'mbién que 'Se aLeje
de él en ta'nto ¡que arduo -y di!fí1cil, de
donde r,esulta la pasión d~ la desespera­
ción. Lo mismo un mal que es ardiuo me­
reüe que se evítreen tanto que mal, y de
ahí r,e:sulta la pasión del miedo; pero
también Pl1ere,c·e que se ti-enda baleta él,
pre!cisá.llll'ente ¡p-or1que, siendo aTouo, nos
ofre·ce la oc,asión de Ubert'arnos d€ un
mal que nos OIprim·e, y por 'eso se ve
maT'c!har h'a1cia la aud'aeía. Se.'eneuenlt~a,
pues, en las p-asiones ¡die 10 irascible, pri­
miera, la contrar~edad que resulta de la
contTari,edad del bien y del fi,al, por
ejemplo, entr-e la esperanza y 'el temor,
y por otr-o lado, l-a que vlene de que se
a¡proxim'e uno al crni'smo ,término o s'e ale­
je Id'e él, por ejemplo, entre .el temoT y la
'audacia. (Sum. teol., 1, JI, qu. 23, arto 2.
CanicI.)

Añadamos, por otra parte, para señalar
la complejidad de este problema, la necesi­
dad de coordinar la clasificación a los he­
chos y la imposibilidad de deducirlos de ella,
que hay, al menos, una pasión que no lleva
ninguna suerte de contrario, y es la cólera,
la cual supone, en efecto, que hay lucha con­
tra un mal ya presente. Pero si se quiere
buscarle un contrario por alejamiento de ese
mal, se cae en la tristeza, que. pertenece a 10
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concupiscible, y si se le quiere buscar un
contrario por oposición del b.ien al mal, es
claro que al substituir un bien presente. ~1
mal que irrita, se hará nacer una pasIon
de alegría, que vendrá también de lo concu-
piscible. No se ~uede, pues" eI!contrar el
contrario de la calera, y la unIca manera
de .dejar de estar encolerizado es calmar,se.
Si se tiene, pues, en cuenta esta notabl~ ex­
cepción, será· posible establecer una cla~lfica­
ción completa de las pasiones, procedIendo
por construcción de parejas, salvo .~l caso
de la cólera, y uniendo a cada pasIon una
pasión opuesta:

Las pa.siones S8: distinguen} en efecto,
según sus 'causas a.ctivas, que son l~s
obj-etos de las ¡pasione1s del 'al1ma. La d1­
ferenci.a de llas causas activas ¡puede en­
focarse desde dos puntos de vista: pri­
m'eralmente según la ,especte o la l1l'atu-, ..
raleza de estas eausas act1Vias mIsmas,
como '81 fuego- se difer,e,ncia del agua;~n
segundo 1uga'!, según la diversidad de la
fla,cultad que obra. . '

Por 10 que toca a ,la div'ersidad de :a
c,ausa activa o motriz que se refi:ere 'a la
facultad de mover, se puede conc,ebir
10 quees en }las pasiones del alma por
analogía con :108' 'agentes nalturales. En
efeeto todo lo que se mueve ·a-tr~ae en
algun~ ma'nera 10 paciente h\rucia sí o lo

separa. Si supone1mos prim,eTo que lo
atra,e hacta sÍ, produce en él tres 'efectos,
pues vri¡mero le confiere la inclinaeión
o la 'aptitud a tender haeia él, como \ha­
c'eeil cuerpo ligero y situado en :alto
cuandoconfi-ere la lig'ereza al cuelliPo que
en'gendTa, y por ello lnismo la Í'ncUna­
ción o a¡ptitud de residir en alto. En se­
gundo '1ug'ar, -en el ,casoen que el cuer­
po engendrado se encuentre fuera de su
luga'r propio, le permit,e coa:niucirse ihas­
ta ese (luglar. Tere-ero, le permite repo­
sar en 'es'= 1ugarcuando ha llegado 'a él,
pues la causa que hac"2 que 'S'8 repos:e
en un luglar es la m~Sím'a que hace que
se n,egue la él. Y es n'eüesario concebir
las 'cosas ,d'2 la misma ,manera cuando
se trata de la causa ¡de una ,repul'sión.

,En 110s movrmientos de lla parte apeti­
tiva del alima, el bi-en se conduce como
una fuerza de atrac'ción, y el mal, a,}
contrario, !c'omo unafiUeI':za de relpul­
sión.Prim'eram'ent,e, pues, ,el bien deter­
minIa, en la facultad d.ie dese,ar, como
una inclinación hacia él, una aptitud o
una afinidad n-altural que nacen de la
pasión d<~l a,mor, y a lo que correspon­
de de 'PaTt·e del mal, eorno pasión con­
trari1a, ·el odio. IDn segundo lugaT, si el
bien no res aún poseído, comuntc'a :al ape­
tito el ¡movimiento para adquirir le~ bien



!anza y J.a desesp.eración, el temor y la
audacia, y -la cóLera, la la c'ual no se
opone ntng'UTI1a pasión. Ha:y, ¡pues, en
tata'!, once €s:p€lcles de ¡pastones di¡f·e­
rent1es, de lrus cuales h'a~ seis en lo con­
cupiscible y cinco ,en \lo ir¡ascihle, y ba­
jo las cua-l,es 't:odas las pasiones del al­
ma se ·contienen. (Sum. teoZ., 1, 11,
qu. 23, arto 4. Concl.)

Estas once pasiones. se engendran unas y
otras según un orden determinado, puesto
que, en efecto, lo irascible presupone lo con­
cupiscible. La primera de estas pasiones es
la primera de lo concupiscible, el amor, y la
segunda es su contrario, el odio. Siguen el
deseo del objeto amado y la aversión del
objeto odiado; vienen después la esperanza
del bien deseado o su contrario, la desespe­
ración; la esperanza, a su vez, engendra la
audacia, y la desesperación de vencer en­
gendra el miedo. La cólera puede seguir en­
tonces a la audacia para vencer el obstácu­
lo que se opone a la realización de los desi~­
nios pasionales, y quedan, en fin, la alegna
y la t.risteza como las pasiones últimas, y
que resultan de todas las demás en cuanto
marcan el reposo del alma en el goce del
objeto que aman o su inquietud por no
haber podido apoderarse de él.

Queda una última cuestión relativa a las
pasiones consideradas en general: ¿son bu~
nas o malas en sí mismas, o de dónde reCI­
ben el carácter de moralidad o inmorali-
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que ama, y éste c.onsti,tuye la pasión
del deseo o de la concupiscen,cta, a la
,cual ,se opone, por la p.art·e del1 mal, el
a1ej 1amiento o aversión. En t€rícer lugar,
después que el bien ha sl1dü adquiTido,
procura all 'arpetito como un reposo en
es,e mismo bten, de donde resulta la de­
lectaeión o 'alegrí:a, a la clUlal se opone,
por la parte del mal, el dolor o triste­
zia. Si Ipas'amos ahora ¡a las pasinnels de
lo iras,cible, éste supone (t"Jirim·ero una
cierta aptitud o incUnación ·a per,seguir
el bien o a huir del mal que concierne
a.J1 bi'en o al mal considerados abs-olult¡a­
mente; filas, por otra parte, con respec­
to 3)1 bien que no ha sido aún obtenido,
eng,endra la e:sper,anz:a IY la desespera­
ción, y con lfIespecto al mal inminente,
engendra }as ;pasiones de temor ry au­
dacia. Por lo que se re1fiere al bien ya
obtenido, no h'a:y ninguna paJsión en lo
iTaseible, porque entonces eSle claráe¡ter
arduo, de que hemos hablado ¡antes, no
se encuentra ya, y la ¡pasión de la cóle­
ra resulta, al contr1a,rio, de la ipriesenci:a
a'ctual del mall. ASÍ, pues, se puede lVer
que ha¡y tres par,ejas de ¡pa1si-ones en lo
concupiscible, a saber: el ·a,¡mor ry el
odio, el d·eseo y lla 'a1v,ersión, l'a alegría
y la trilst.eza. DemaTI'er~a semejante hary
tres ~n 10 irascible, ía saber: lla esp-e-
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dad q.uese les pu~de a~rib.ui!? No tenemos
que Invocar ningun prlnCIpIO nuevo .para
responder a esto; bastará recordar lo que es
un acto moral. Un acto es moral o propia­
mente humano en tanto que es voluntario;
las pasiones consideradas en sí mismas no
son voluntarias, y la prueba es que losani­
males tienen pasiones, pero no tienen mo­
ral. Las pasiones no son, pues, absoluta­
mente hablando, ni buenas ni malas. Pero
es evidente, por eso mismo, que todas pue­
den transformarse en buenas o malas, en
tanto que se integren en un ser racional
como el hombre, por actos voluntarios que
son buenos o malos, y por ahí se encuentra
arreglada la célebre controversia que enzar­
za a aristotélicos y estoicos sobre la cues­
tión de saber si todas las pasiones son mo­
ralmente malas.

Sobr-e esta cuestión los estoircos y los
peripatéti-cos h'an sido de opi'nión dis­
tinta, pues los estoi'cos han di'C'ho que
todas ¡las pasiones .son mallas, y los pe­
ripatétieos, que las p.asionles m'Oderadals
son buenas. Este desacuerdo, .:por otra
pa,rte, si 'Parece gravie en las ¡paliabrais, se
reduce en 'fiealidatd a nada o poc·a ,cosa
cundo s'e pesan las intenciones de las
dos partes. Los estoicos, en lefec,to, no
dist'inguía'n .entre el sentido y ~l intelec­
to, y no más, por consiguiente, en:trl8 el
apetito sensitivo ry ,el apetitoT¡azonaible.

Se compr;enrde, pues, que no podían dis-
. tinguir las pa,¡siones del ¡aJarla de los
movitmi'entos de la ivolunbad co<loc'ando
las Ipasion·es del alma en el a;petito sen­
sitivo y los movirrüentos de la rvolunt'aJd
propia\m1ent'e di;cha en el apetito razona­
ble, ,sino ¡que daban el nnmhre de volun­
tad la todo IIDovimi,ento razonable de la
parte ;apeti!tiva, y definían, al contra,rio,
l!as parsiones como movimlentos que ex­
ceden los límites rde .la ¡razón. Sigulendo
ruquí su doctrina, Cice'rón llama ,a }as
pasioaJ,'81s, len el libro 111 de las Tuscu­
lanas, enfermedades del alma de donde, .

se sigue la conclusión; los que lestán
enfe'limOS no están sanos, 'Y los que no
están sanos son insensaltos, iPues1to que
se acusa la los ins·ensatos de insia.:nidad.
Los pe¡ripatéttcos, al contrario, da'ban el
nombre de pasión a todos los movi­
mientos del rupetito sen'sitirvo; júzlganlos
buenos 'cua'ndo ,están Iregulados por la
r¡azón, y malos, al contriario, cuando es­
oarPan al gobierno de la razón, de donde
.vesulta, en fin, que cuando 'Cicerón vi­
tu¡pefla en el mismo libro la opinión de
los peripatéticos, Ique :aprueban las pa­
siones moderadas, y.erlr-a al decir que
todo mal, incluso moderado, debe· evi­
tarse bajo pretexto de que 10 ¡mismo que
un cuerpo :mode~'adam'ente enftermo no
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SLensiti'vo, conside¡rados como perturba...
ciones o enferm,ed1a·des. P,ero si por ¡pa­
siones entendemos Istmplemrente todos los
m'ovi:mi'entos del arpeti'to sensiti1vo, en­
tonces ¡la perfeeción del blen de,l hom­
bre requiefíe que ·estals ¡pasiones mlslmas
estén gO'bJeTnadas por la 'razón. Pue/sto
que, en efecto, el bien del hombre ir1esi­
de en la razón, como en su r,aíz, este
bi,en slerá tranlto ,más perfecto, Icuanto
más se extienda a todo lo que consti ...
tuy·e .el hombre. ASÍ, por ejemplo, nadie
duda que no sea requerido Ipor una mo­
ralidad perf1eetamente buo(~'n~, el que los
aJCftos de los mi,eanbros iext,eriores mismos
sean dirigidos ¡por lla r,egla de la razón,
Y,ipor consiguiellit'e, puesto que e:l apetito
seinsitivo puede ohedee:er a la razón, co­
mo hemos d~cho jantes, peflteneee a la
perfJec~ción del blen mor:al, les deci,r, hu­
mano, que las pasiones m~sm'a;s del ,al­
ma estén reguladas por la :razón. Lo
mismo, pues, que es nlejor que el hülm­
bre qui,era 'el bten y lo reaUce por un
a~cto ,ex'te,rior, es de la perfec;ción del
bi'en mor1al que el homibroe se dirija ha­
cia el bien, no solamente según ¡su vo­
luntad, sino según su miSlmo aJpetito
sensitivo.

A la :pr'i:mera o'bjeeión (que todo lo
que cohibe el juicio de la razón dismi-
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está sano, lo mismo Qa moderrución de Jas
enfexmeidades o !pasiones del ;aJ.!m'a l€iS
malsana, PU81S las pasiones no mer¡8Icen~l
nombr,e de enfeDmedades o de turba­
ciones del ¡alma sino cUaJndo se slulbs­
traen al gobierno de la razón. (Sum.
teol., 1, ]1, qu. 24, arto 2. Concl.)

Vayamos más lejos y acordém.onos de
nuestra descripción de los actos morales. La
conclusión sobre la cual insistimos enton­
ces era que un acto de estructura tan, com­
pleja como un acto humano no podla s;er
completamente bueno, desde el punto de VIS­
ta moral, si cada uno de SUS elementos cons­
tituyentes no era exactamente lo que de-
biera ser.

Las pasiones están en nosotros. co~o una
materia animal y moralmente IndIferente,
y a nosotros toca humanizarlas por completo
penetrándolas de razón.

Puesto que los ·estoiicosconsider'aban
toda ¡pasión del alm,acom:o m'ala, er1an
consecuentes al sost,ener que toda pa­
sión del alma dism'inuy,e ,el valor del 'ac­
to, ¡pues desde que un bi'en se mezel1a.' al
mal se encuelllt'r1a o completamente SlU­
primido o disminuído, Y lo que die.en los
,estüicos ¡serta verdad si reser1vái?emos el
nombre de pasiones del alma solo a. ~os
movimientos desordenados del alpet'lto
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Il.-Las pasiones de lo concupiscible

Consideremos ahora cada una de las pa­
siones humanas en particular, primero las
de lo concupiscible y después las de lo iras.
cible, y empecemos por la primera y ma­
dre de todas las demás, que es el amor.

Amar, como dice Aristóteles 'en el li­
bro II! de la Retórica, €IS queT(~r bIen a
'alguno. Si es ,asÍ, el movi'mient!Ü del amor
t,iende hacia Idos c'Osas, a saibeT: iha'cia
el bien que :se quler1e a allguno, trátese
de uno mismo o de otro, y harcia 10 que
se quie\re ''21 bten. Con reS'p€icto al bIen

Las dos primeras pasiones que se encuen­
tran en lo concupiscible son el amor y el
odio. Es evidente que el amor está bien co­
locado en la facultad de desear, pues es
el principio del movimiento que se dirige
hacia el fin amado. Es, en efecto, la afini­
dad de la voluntad con un cierto bien y la
complacencia que pone en él. Ell amor es,
pues, ese primer choque sufrido por el alma
al contacto de un objeto que ella siente que
le está íntimamente emparentado y hacia el
cual se dirige en seguida para apoderarse
de ~l y gozarlo. Es decir, que el amor es una
pasión y el padre del deseo. Pero hay dos
grados en el amor, y la diferencia de su
valor moral es tal, que importa distinguirlos.
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nuye lla cualidad moral de~ ,alcto) 'es pre­
ciso respond'er ¡que la rlel~iC~0!1 de las pa­
siones del alma con el JUICIO de la ra­
zón es doble. Pueden pri'mrero pr'ece~'er­

lo' pero entonces, como 'enas obnuhIlan
e[' juicio de ;}Ia razón, d:e.l q.ue depende el
valor del acto moral, dIsmInuy.en la bon­
dad d,el acto; ;es más loable, ·en efie~t?,

r·ealizar una obra caritativ,a por un J.t~l­

cio de la razón que por }a s?la paSIon
de misericürdia. P,ero J,as pa~1:~n:es \p~ue­

den igualmente resulta,r del JrUl'Cl{~ dl, la
razón y esto de dos maneras: (prmnera­
m,ent~ por ,una seri:e de superabundan­
cia si '¡la p1arte surperior del allma se mue­
ve 'intensrumente hacia alguna cosa y la
par:t,e inferior ¡misma es. ,a1rralstr'ada lJ?or
su ,moIVtmi,e·nto. La pa:SIon consecutl,va
que se produee. entonc'es ~n el.,.apetIto
sensi!tivo es ·021 SIgno de la Inten:sldad .~e

la voluntald, 'y viene a ser, por conSI­
guiente, la muestrra de una bondad mo­
r,al mayor. En .segundo lugar, pOT modo
de elección, si -el hOlnbre escoge por un
j ulcio de la razón el .8'e~ .ai~'e!Ptado P?~

alguna pasiÓ'n, que 'perfil tIra obrarn:~s

prÜ'nta1me1nt1e g,r~;?iasa la ¡coopelr¡a'CIo~

dell rupetito senSItIvo, y entonces la ?a
sión Ise añade :a ¡la bondad de Ira aeClon.
(Sum. teol., 1, 11, qu. 24, arto 3. Concl)
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. ,. "e XJP(:)rimenta el
que.se q u,l!erie :a '~¡lg. UennCol"a~rr"\~pr'o'" r,psnecto a

d oncUlP]SÜ" ,'.t-' v '-' l~
amo.! e c. 1 bl',pn s"':} experlm,enta
1 U p SO q¡Uler,e ,8 ",'"
ü q ~ e . . t d Esta división supone
el··amor die 'a~l~ ~éTminOS está suhordi­
que, uno de os p lo que es rum'ado [con
na'do al otro, pu,-,s t' ~·nt'e Y

. ; 1 istad 10 ,el8 absolu amel
'

aunor ,de ~. lo que es amado con
por S1 mIsmo, y. .' no ,piS amlado
n!~Q1r de 'conrcu'Pls'cen~la. '-'. por
~.u. t en SI IffiIsmo ¡SIno
a)bsolutamer: e ,y ,'pf'f'c'to que es ser,
otro. Do mIsmo, en ,"" 'oseer el ser,
absoliutam,e¡nt'e ha~lan~o~ ~,elativaimentle

es no s·er mas q. es
y , . 1',. ,Rl orden del bien; que
S'PT en otro, en ''', . e.r hueln,Q !QIh_

v • :'\ dpl s.elr -es IS'! 'IJ 1 ,,,-,'IJ
equlv\alent,e al! ' '-' " ' 1 bon'dadh' bla'ndo posee1r, a, ,
S01utamente . a., " 'que re1ativ,a1mente
y no se! bueno mas r consigutente, el
ser -el \blen de otro. Po 'a cosa para

qua 8'e lama un ,amor con 'l- .'. 01 amor puro
que esto le sea !Un bIen, ,es l, n~'a una

. ° i _ 1 amor con que 8'e cwo...... -
Y ISImple, Y ~, . I el bien de otro, no es
c?sa, para qU8r'~~~.tiIVO. (Sum. teol., 1, 11,
SIno un amor - '"
qu. 25, arto 4. lConc1.)

1 del amor, ¿cuál
Siendo tal la n~tur~ e~alO bello tal como

es su causa? Lo uen zón' Hemos dicho
son conocidos .pod la fi~~dad Y de compla­
que una espe~:ae e a amante en el objeto
cencia espontanea. del. si esta afinidad es
a,mado era su orIgen,
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simplemente percibida por el sentido, el
amor que nace de ahí es un amor sensual;
si esta afinidad es percibida por el intelec­
to, -el amor que resulta es un amor espiri­
tual del bien; si esta aprehensión del bien
se transforma en una fuente de satisfaccio­
nes para el pensamiento, el amor que resul­
ta es un amor espiritual de lo bello, pues el
bien es el que satisface el deseo, mientras
que lo bello es aquello cuya aprehensión mis·
ma nos satisface. Pero, aunque el cono­
cimiento del intelecto sea necesario para lo
que haya de amor espiritual, el amor no se
mide por el conocimiento que tenemos del
objeto.

Todo 10 que ,se requiere piara un cono­
citmié'nto perfecto no se Tl€quier;e pa,ra
un aJmor perf'ecto. ·El1 conocimiento nace,
en ef,ecto, de la razón, cuyo ofi:cio es dis­
tinguir entre .cosas realImente unidas, y
reunir en alguna suerte cosas d1stintas
comparándolas entre sí, y por €S¡to el co­
noclmi'e1nto perfecto sU/pone que 'Se co­
noee individua\lm'etne todo lo que una
cosa 'contien~, como sus partes, sus vir­
tudes y sus propiedaders. Pero ¡el aunar
perteneee a lafae-ultJad de desear que
se dirige harcia }a cosa según es en sí
misma, 'Y :por esto la perfecJción del
MIlor requlere simplean,ente .que la .cosa,
tal como es apr,e[hendida ,en sí misma
por el pensamiento, sea am-ada. 6uee-



la unión de que se trata no es ya real y
material como en el caso precedente pero
es, por el contrario, inmediata, porqúe en­
tonces el amor mismo es el lazo y la unión
Resulta de aquí que los que se aman no son
ya, por decirlo aSÍ, en sí mismos, sino e.¡
uno en el otro, por una especie de adhe­
sión o, por mejor decir, de inherencia. .

Este ef,ec¡to de inherencia mutua pue­
de ser ent,endiido en 'Cuanto a la facul­
t,a;d de conocer y en 'cuanto a la facul­
tad de desear. Por reí-ación con lia fa­
cultad de conocer se idiee que el amado
está en el ¡amante, porque el amado
perma;neee en el pensamtento del 'ruman­
te en el sentido ,en que la Epístola a los
filipenses nos dice :«08 t,engo en mi eo­
razón.» Y el almante, por 'Su paI'lte, pe­
netra 'Verdaderia,mente en el 'amado por
el .pensamiento en el sentido de que el
rumant,e no se contenta con un conoci­
miento superficial delama'do, sino que
se esfu2Tza en ,conocer Uina a una todas
las cualidades interiores del1 que ama
en el sentido -Bln que se dice del ESiPí­
ritu Santo, que es el ,amor de Dios: «Es­
cruta a Dios, h!a:slta en sus profundida­
des.» Con relación a la facultad de de­
sear, se dice que el aanado permanece
en el am,anite· en t·anto que habita en
su afecto por Uina ,~spe'cie de cOIDplac.en-
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de, pues, ~a 'causa de esto, q~'8 una c~sa
sea más acrnada que conocIda, porque
puede ser p'erfecta:mente ,almad~a ·a,¡un­
que no sea perf.eeta1mente IC0D:0cld~. E:­
to se obseJ"iva eon perfecta eVldenela un
el orden cientHico, pues :aJlg:un.os an:-an
las cienci,as por algún COnOCl.mlento su­
ffi1arrío que ,tiene'u de ellas, ,porque sa!?en,
por ,ejemplo, que la retórica es una CIen­
cia con 'ayuda de la cual se puede pe~­
suadi'r. y ,esto ·es 10 qu~ a;man ~n la reto­
rica. Y se puede decIr loa ml.slllla cosa
cuando se 'trata del amor de DIOS. (Su.m.
teol., 1, 11, q.u. 27, .art. 2. :act. 2.)

Se comprende de aquí qué lugar ocupa el
amor entre las pasiones, y que este ll}-!Sarde~
necesariamente el primero..T<?da pasIon e
alma supone un cierto mOVImIento del a~ma
hacia un objeto, o el reposo en ese obJeto
cuya seIuejanza y parentesco con el a1n:a
hacen que ella se goce y se comI?lazca en el.
Hav pues amor en el fondo ae cada pa­
sión' y como encontraremos por todas par­
tes sus efectos combinados con .l«:>s de ,otras
pasiones, nos es preciso descnblrlos Inme-
diatamente. . d 1

El primero y más inmedIato efecto e
amor es la unión. Si se trata de. un amor de
concupiscencia, el amante exp.~nmenta el de­
seo de alcanzar hasta la unlon .real el ob:
jeto amado, del que tiene necesIdad p.or dI
mismo; si se trata de un amor de amlsta ,
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Esta inherencia mutua del amante y del
amado permite explicar todos los demás
efectos del. amor. Se comprende por ejem­
plo, que su término último sea' un éxtasis
pues el amante está literalmente fuera d~

ta ta:l punto, ql;lle pareee ser él mismo
a qUI€U estos bIenes o 'estos m!ale.s su­
ceden len la persona de su amigo, ry se
encuent~a af.e,ctaldo por ,ellos. Por esto
lo. PfO¡PIO de los a¡migos 'es querer [a~
mIsmas iC'?sa1s 'Y ,entrisltecerse o la1l1eglrarse
con la ITnsma /Cosa, :como dtce Aristóte­
les. Por el hecho Imismo de que tom1a.
como suyo 10 que OClurr,e a su amigo el
amante paTec·e, pues, estar en ·el alml~ido
tr~n~fo,rm.ado, como está, por decirrlo
31SI, ~dent.1:co a él; Y por 'el n·echo de
que. l'll'Ver8'ament,e quterr,e y obr,a por su
aJmlgo COimo por sí mismo, -considerando
e? :allgu~a suerte a su alilligo Icomo iidén­
tIeo a SI, el la!m'ado está ,en -el amanta
Se p,uede, e~ .fin, <cuando 'Ise traita d~i·
'aJmo~ de amIstad, habu1a1r de 'una inhe-

. renCIa rmutua en un t1ercer sentido
cuando s,e tr,ata de un -a'mor com!pa;rti~
do. Entonc.es, en .efecto, amándose mu­
tuamen~e, los ,rumigos se quier1en y se ha­
een reclpr'OC'amente 'el bi'en. (Su,m. teol.,
1, 11, qu. 28, arto 2. Concl C'f. In 111
sent., disto 7, qu. 1, arto 1.) .
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cia, sea que el amante goce de él o de
sus cualidades cuando él está ¡presente,
sea que ,cuando está aUi8ente el amante
tien\de por rumor de ·concUlpiseencia hacia
el .amaldo mismo o ha'cia el bien q1ue
quiere e[ amado pur amor de ¡amistad.
y nada de esto ocurr,e en razón de algu­
na causa ,extrínseca, como es ,eJ JCRISO

cuando se deseiR una cosa a causa de
otra, -o Icu,ando 'Se quiere bÍ'en la cua1­
qulera ra causa de alguna otra cosa, sino
úni'c1arrn,ente ¡por una cOlmp~a¡eencia en el
objeto rumaido, cuyas raíees e.stán en el
interior de su ser. Por esto puede ha­
blarse de un amor íntimo o aun de l'as
entrañas de la ,oa,ridad.

P,ero se puede decir de otra parte,
inrv,ersamente, que el allnant,eestá en el
amado Ibien ¡que esté de IffiUiY distinto, .
modo que por -el ·amor de :concurp'¡lS'c,en-
cía, po[" ¡el 'almor de ,rumistad. Einef'8üto,
el amor de Iconcupisc·encía no se :con­
tenta Icon alcanzar ni ¡gozar ,exterlor Y
sUJperfi:cil3)lm·en te del amado, sino que
tr1arua de poseer perf,ectam·ente al! que
auna, lpenetrando, ¡por decirlo así, en su
int,erior. En elarrnor de 'amistad, al con­
trario el ,amant'8 €stá ,en ,el ,rumiado en
el ISie~tirdo de que constderta .los bienes
y los ma}es de su amigo !Como suyos Y
la voluntad de lS'uamigo 'Como suya, h'as-
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mo si no es sin saberlo y porque se engaña
sobre .su verdadera naturaleza, y nadie pue­
d.e odIar la verdad como tal, pues es esen_
clalmente buena, aunque podamos detestar
ciertas verdades particulares que contrarían
11.uestros deseos en tales circunstancias da­
das. Pasemos ahora a la segunda pareja de
pasiones concupiscibles: el deseo, al cual se
da el nombre de concupiscencia si se trata
de un deseo sensible, y la aversión.

La manera como muey·e '8~1 fin o el
bien difilere según que -el bien lesté r,eal­
menlte pres-ente o ,esté a usent'e. 'Oualndo
está ~r€'sente, tiene por ef'e1cto que uno
se rep.ose ,en él, mientras que cuando
está ausente, hac'e que 'uno se mU8'va
h~cia éL Por 'eso, si tom,a1mos ,el objeto
ml'smo agradable a los Isentidos, conlsi­
d~erjado ~ffil tanto que 'S e adapta, poa.' de­
CIrIo a:Sl, y Ise configura lal arnetito ca,¡u-

• l",
saamor; eonslderado 'en tanto queau-
senlte y la'tra1yendo haei¡a. sí ,el deseo, cau­
sa la concupi'sc,encia; considerado en
tanto que ¡por su presencia ¡proporciona
e[ r~poso, .,causa p}a1c,er. ASÍ, pues, aa con­
Cuplscenclaes lUna ¡pasión eSipe'cífica­
mentre disti:nta drelamor 'Y ldel plac,er'.
En 'cnanlto .al h'8Jcho de que iSe des,ea tal
obj'e'to raJgradahle an'tes ,que tal otro en­
ge.ndrra m orvimientos de c-oncupisü~ncia
que 'no -son sino indiiViduaLmente distin-
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sí cuando verdaderamente ama; que los ce­
los sean efecto normal del amor, pues son
un deseo de apoderarnos del bien que ~ma­

mas y apartar de él a quienes r:?S 10 dISpU­
tan; que el amor sea una paSlon esencIal­
mente bienhechora y c~t;servadora, pues
quiere el bien y la perfecclon, y que, en fin,
el' amor sea el primer motor de todas nues­
tras acciones, puesto que todo lo que obra~

obra por el bien que desea y ama. Por a~l

reanudamos el contacto con la fuente p.r1­
mera de toda operación y de todo ser. DIOS
crea por amor, y el movimiento por el <?u~l

se ama a Sí mismo en las cosas. q~e 10 ImI­
tan es metafísicamente su ~ovlmlento .pro­
pio. Porque El es el primer bIen y. el prlIt:er
amor; todo movimiento tiende hacIa.un. bIen
cualquiera y representa, por: consI~Iente,

. un movimiento de amor consCIente o Incons­
ciente hacia Dios.

Al amor corresponde, como .segunda pa­
sión de lo cóncupiscible, el OdIO, que es su
contrario, y se opone a él punto por punto.
Como el objeto del amor es el bl~J}, ~l del
odio es el mal, es decir, la percepClon Inme­
diata de una repugnancia esen~lal entre lo
que se ama y algún objeto partlcul~r. Es el
amor quien la 'causa, pues es pr~clso amar
una cosa antes de odiar la contrarl~, y como
es imposible que el efecto sea mas fuerte
que la causa, es imposible qu.e el atmob'?~
triunfe sobre el odio. 1:0 mIsmo . am le ~
como el amor, tiene el b~en por ,objeto p;o

io, nada de lo que es ble~ en SI. pue~e ": _
¿bjeto de odio. Nadie se odIa, pues, a SI mIS

PRIMERA PARTE.-eAPÍTULO IV 173



174 E. GILSON.-STO. TOMÁS DE AQUINO PRIMERA PARTE.-CAPÍTULO IV 175

tos. (Sum. t1eol.,· 1, 11, qUe 30, arto 2.
Concl.)

Entre los deseos o concupiscencias, unos
son naturales: son los deseos de lo que con-

. viene a la naturaleza animal, como el ~!i­
mento la bebida Y el descanso. La pasIon
que nos lleva hacia esos objetos es la con­
cupiscencia propiamente dicha, y pertenece
a los animales como al hombre. otros de­
seos nos llevan, al contrario, hacia objetos
que consideramos como buenos y. a~rada­
bIes es decir no ya porque son IndIspen­
sables a nue~tra naturaleza, sino porque
nuestro pensamiento nos los representa co­
mo deseables. Estas pasiones reciben en~0l?-­
ces más propiamente el nombre de C~dIcIa
y son propias al hombre, pues es propIO del
hombre representarse bienes fuera de lo
que su naturaleza neces.ita. No ha~ que de­
cir que la concupiscenCla de los bIenes na­
turales es necesariamente limitada, pues no
se puede desear una infinidad de alimento
a la vez, pero se puede desear indt::finida­
mente nuevos alimentos Y nuevas bebIdas, Y
por ese lado los deseos naturales son, en
cierto modo insaciables. En cuanto a la co­
dicia de los' bienes que no necesita la natu­
raleza, es evidentemente infinita en todos
los sentidos, pues regulamos tales deseos
por lo que la razón nos propone, Y lfuest-r:a
razón no se cansa nunca de concebIr mas
allá de lo que ya tenemos.

La aversión, pasión que se op<?ne al de­
seo, no presenta mucha importancIa, Y como

tiene por objeto el mal ausente, se la con­
funde a menudo con el temor. No es, sin
embargo, un temor propiamente dicho como
el deseo n,? es una esperanza, y debemos
ma~car aq:tll su lugar, aunque no sea nece­
sano analIzarla

. Es capital, p~r.el contrario, la importan­
c~a ~e las. dos ultImas pasiones de lo concu­
plscIb!e: el placer y el dolor. Primero se
Il;~tara que el plac~r es, en efecto, una pa­
SIon, pues hemos dICho que todo movimien­
to del apetito sensible es una pasión. Pero
el placer ~s el m?vimiento que se produce
en el apetIto senSIble de un animal cuan­
do se establece en un estado que conviene
a. su naturaleza y se apercibe de él. Si el
bIen .cuya adquisición motiva ese placer es
un. bIen n a:tural, y que ha sido, por consi­
gUIente, obJeto de lo que acabamos de lla­
ma~ . deseo o concupiscencia, se llama esta
p~sIon un placer propiamente dicho. Si este
b.Ien es, al cont~ario, un bien que no es tal
SID;O para l~ razon, y que ha sido, por consi­
gUIente, obJeto de lo que acabamos de lla­
mar una co~icia, esta pasión toma el nom­
bre de alegna. Por esto los animales al no
tener razón" no tienen más que pla~eres, y
nunca alegrlas. Nosotros, por el contrario
p.orque tenemo~ una razón, p,odemos expe~
rlmentar alegnas, y somos incluso capaces
de transformar en alegrías nuestros place­
res. He aquÍ, pues, al hombre, ser razonable,
capaz de sentIr pasiones agradables en las
c~~les su cuerpo es.tá interesado, pe'ro tam­
bIen capaz de reallzar operaciones a grada-
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bIes que no interesan más que a su volun­
tad y a su pensamiento. ¿Quésatisfaccio­
nesserán mayores para él, las que proce­
dan de operaciones del espíritu o las que

-vengan de pasiones del cuerpo?

El pla'cerna!c'e de nu,estra conjunción
cón !Un bien que nos Iconvi,ene,. cuando
es Sien,tido 'Y conocido. En las perf,eccio­
nes del alma, sohre todo sensitiva ,e in­
t,electiva, ,es -necesario lconsiderar 'que, no
pasando a una m-ateria ,exterior, son ac­
tos o ·per'f'8'c,ciones del ¡suj eto que l'as rea­
liza, 1comoconocer, sentir, querer, etc.
Pues lais ac:ciones que ¡pasan ·a una ma­
teria exterior son :antes acciones y per­
f.eeiciones de l'a ¡IDateri,a que -tr3.lnsfor­
man, puesto ¡que el ma:vtmien'to ,es el
ac,to que el motor eausa ;en el mÓivH. Por
est1a razón, las acciones del alma sen­
sitiva e int'ei'8'ctiv·a, de que hemos ha­
blado, son eill sí .mismas un Icierto bi-en
del ,suJeto ,que las riealiza ; pero como
son, por otra parte, 'conocidas ¡pocr:' 'e~
sentido y el intelecto, nac.e de ellas un
plrucer, y no SOlaJ111ente id:e 'Sus ob}etos. Si,
pues, se -comrparan los plalc-eres inteligi­
bles la Ilos· ¡pIa:c'eres sensibles, ,en re!lación
al p:J.aeer que eXlperimentamos ,elll estas
aicciones mismas,es decir, al conocí­
miento por los ¡senlt'idosy por él inte-

l~¡c.to, no es dudoso que los pi}a'Ceres inte­
llg1lbles ISO~ mucho mayore·s que' [os pla­
ceres sensIbles. Se :e}Qperi'mentra, en ef€c­
to, mucho más placer ,en rConoc,er una
cosa com¡pr,endiéndola que 'en conoc1erla
percibiéndo~a,- pues primtero 181 eonoci­
mi-ento inte:J.,ectual es·más perfecto .y la
cosa es más conocida, ¡porque ,el intelec­
to €rS máJs ciapaz de retlexionarr sobre su
·alcto que el sentido. En fin el conoci­
miento intelectual nos es ~ás querido,
pues no hay nadie que no prefiriese 'V€r­
s-e ¡prirvado de ~a vista del cuerpo runtes
que de la vista de la intelHg,encia como
lo 'están las Ibes:ti'as ° los Ilocos. 'Así lo
dice Agustín en 'el libro XIV de lia Tri­
n~diad.

Si ahora se comparan los p1aüeres -in­
te[igible1s €spiri,tuales con :Los ¡plaüer,es
sensible,s tCoTlporales 'considerándolos ,en, ,
SI Y absolutament,e h'ahlando, los íl)l¡aüe-
res ,espirituales .son- ¡aún los mayor:es, co­
mo se puede ,comprobar ¡por las tres con­
diciones requeridas \para que haYia pla­
oer, la saher: el bien ¡conjunto, aquello
a que ,está 'Conjunto y nuestraconjun­
ción misma -con él. En efecto, €~ bien
espiritual 'es 'en sí mismo mayor que el
bien ¡corporal, y nos es talmbién más
querido, 'como se ve ,en que los hombres­
se aibstlenen in1cluso de las íVo,luptuosi-



Apliquemos el mismo principio a la com­
paración de los placeres sensibles entre sí,
y los veremos en jerarquía diferente, según
que se considere la dignidad del placer o su
intensidad. Ell más sutil 'de los sentidos des­
de el punto de vista práctico es el tacto;
pero la .vista es el sentido más noble:

relarción a nosotros, los p'la'üeres del cuer­
po son más yehement:e:s, y esto ¡por tres
razones. Primeram·ente, pOl"1que lo sen­
silble ·es más ,conocido ,con relaJción a
nosotros que 10 inteUgihle; en ,,segundo
Lug'ar', lporlQue los ¡placeres siensfbles, sien­
do pa,siones delaJpettto sensiti:vo, ~nerva'll

OOnSilgo una. modi,fi:calci'ólll eOlWoral1, lo
que no s,e produce en los p[aeeres ,eslpi­
rituales 'sino por 'una suerte de ~rieper:c-u­

sióndel 3.lpetilto superior isobr:e el i'n¡f·e­
rior; ,en -terc,er luga;r, porque [os p}a,ce­
!les \corporales ,son busc¡ados 'como espe­
cie de 'remedios ,contra las ,falltas y las
aflicciones del ,cuerpo, de lo que ':r:esul,tan
algunas tristezas, y por €esto los plaee­
res cOliporales,~orbreviniendode triste­
:oas de ese género, se haclen sen'tir más
y, ¡por cO'nsigui'ente, a1coge1r mejor que
los plac·eres espirituales, a los que ni'n­
guna trist,eza· es contrari'a, como 10 di­
remos más :adelante. - (Qu. 35, arto 5.
Sumo teol., I, II, qu. 31,art. 5. Conc'!.)

i¡.il-_I
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dardes cor¡porales lnayores, a fin de no
perder el ihO'nor, que ·es un bi,en inbeli­
gibl'e. Por otr'a (IJ¡alrote, la 1porción intelec­
tilva del alma, consideriada en sÍ, es mu­
cho ,máJs nobl,e y capaz de 'conoc·er que
la. ¡parte sensitiva. En fin, la conjunción
mIsma del ¡allm,a ry del obj·eto 'es ,entonee!s
más íntima, más perfe1cta y más fir:rne.
Más íntima, ¡primero Inorque ,ell sientido

d
. ' ¡lo'

se l· etlene ,en Jos aecident,es exteriores
del 'objeto, mientras que el ínteleclto pe­
ne,tra hasta la ,esencia de la icosa, [puesto
que esta -esenc:ia es el objeto del inte­
}~f?:tO. Más perfecta, porque la ,conjun­
Clan de 10 ,sensible eon .el Isentido im­
plica 'el Illlovtmiento, que ,es un acto im­
per,f~cto, y -esto ha;c-e que los p}a,cer'e,s
senSIbles no sealn jamás, en un mismo
momento, todo 110 que !pueden ser, sino
que siem¡pre illl1pliquen algo que no es
ya y algo que se esp'2ra aún consumir
('e1sto €os evidente para los pl¡aeere1s de
la Im,esa o ¡del amor), mientras que lo in-
teligible, al estar fuera del movimielnto
los placeres de este orden son a la ve~
todo lo ,que pueden se~r. 'Má's frrm,e, ,en
fin, porque nos objetos cOmJoTa¡les Qlue
nos ,ag1rada;n .son corrUlptilblels y pasJan
pronto, mientras que los lbi!enesespiri-

.. tua1es son ineorrUlptilhl'es.
Sin embargo, si los consid€rauno:s con
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cer es para nosotros una fuente de place­
res. En cuanto' a los efectos del placer, no
es fácil definirlos, porque no disponemos sino
de metáforas corporales para describir esta­
dos interiores. Se puede decir, .sin embargo,
que el placer tiene por efecto principal una
especie de dilatación del alma, que crece y
se hace más ancha para acoger el bien de
que acaba de' apoderarse. Por eso mismo,
el placer conduce el acto realizado por una
facultad del alma hasta su último acaba­
miento, pues el acto, tal como el alma lo
cumple, constituye ya un bien en sí mis­
mo, pero el placer le añade otro bien, que
es el apaciguamiento del deseo en el bien
por fin alcanzado. Y esta perfección termi­
na, por otra parte, por repercutir sobre el?·
cumplimiento del acto mismo, pues se hace
mejor lo que se hace con placer, porque se
llevan al acto de hacerlo todos los recursos
de la atención. Añadamos, en fin, que el pla­
cer, como lo hemos establecido para todas
las pasiones en general, no es ni bueno ni
malo en sí mismo, moralmente hablando.
Fin y perfección del acto vale lo que va'
el apetito: bueno, si el apetito que satisfa- .
ce reposa en un objeto conforme a la ra­
zón; malo, si el objeto 'en que el apetito
superior o inferior reposa está en desacuer­
do con la razón.

Examinemos ahora la última pasión de lo
concupiscible: el dolor. Contrario' al placer,
se definirá necesariamente por la conjunción
de un cierto mal y la percepción consciente
de esta conjunción. Lo mismo que la fuerza

_ f
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Puesto que el pla;c,er del tacita es ¡pri­
m-ero desde ,el punto de vistald,e la uti­
lidiad, y ;081 pla:cer de la vista es primero,
a'l contrario, desde el punto de vista del
conocimiento, si sle qui'er1e compararun<o
can otro Ise encontrará que 'el pl,aoce,r del
-tacto triunfa, absolutamente hiaiblrundo
sobre el ptl,alc:er de la vista,en' tanto qU~
'uno sle encierra en el interior de los
lín:ites d '31 pla:c-er sensible. E;s, en· ¡efecto,
eVIdente que lo que es natural en calda
ser es también lo ¡que ha'Y ,en él de más
pot·ent1e. T:a 1 e:s son precis.am1ente los
plae·eres del tacto, hacta los que ,ti,end8n
los deseos n aturailes, ,como el del alimen­
to, 'el de la produc,ción y otros del mis­
mo género. Pero si ¡consideramos ,al con­
tlrario, los Iplaceres de la vi,sta ~n tianto
que la vista está al seTvi'cio del 'lnt'errrec­
ta, entonces son los p}a1c,er,es de la vista
los que triunfan en la medida misffi¡a
,en que ,los pl¡a,cer¡es del initelectlo su­
perana 10S de los sentidos. (Ibíd., :arto 6.
Concl)

Falta por determinar la causa de este pla­
cer y sus principales efectos. Puesto que su­
pone la conciencia que tenemos de poseer
al fin el bien que nos conviene, tiene 'por'
causa el libre cumplimiento. de una opera­
ción conforme a nuestra naturaleza, y, por
consiguiente, todo lo que nos es natural ha-
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P,
del espíritu se distingue del placer, la tris­
teza del alma se distingue del dolor del cuer­
po, y una y otra derivan, 10 mismo que todas
las pasiones, del amor. La primera de las pa­
siones es el amor que nace en el alma al
contacto del bien; la segunda es el odio
del mal que deriva, y a través del odio re­
monta hasta el amor el dolor del mal pre­
sente. En cuanto a sus efectos, el dolor o la
tristeza es una verdadera enfermedad. Na­
cido .de un contacto con lo que niega la na­
turaleza, la disminuye, debilitando nuestra
facultad de saber, dando peso al alma, por
oposición con el placer, que la dilata, debi­
litando todas sus operaciones y perjudican­
do al cuerpo mismo, de cuyas funciones vi-
~ales es contrario, hasta tal punto, que su­
prime a veces el uso de la razón, llevando
a los hombres hasta la melancolía y la ma­
nía. Puesto que la tristeza y el dolor son
enfermedades, es necesario cuidarlos, y el
remedio específico para curarlos es su pa­
sión contraria, el placer o la alegría:

El ,pJac.er es 'una eSlpeci€ de reposo
del apetito en el ¡bien que lle iconvlene,
mí1entras que ~a ~tTiS'teza nafce de lo que
repugna al apetito. ,Por esto, en los mo­
vilmi3intos del alpe'tito, el placerels a la
tTisteza lComoell reposo €IS a la fatiga en
un "Cuerpo que acaba de hruC'er un tr¡a­
bajo excesivo ,para 'Su navurialeza. La
trislt1eza rmisma supone, 'en .ef.ecto, una
especie de fatiga o malest1ar de la fa-

cuiltad de desl~ar; 10 rmismo que toldo r,e­
poso del cuerpo neva un r€medio a toda
f1atiga, provenga del ·,exc.eso que proven­
ga' lo mismo todo Iplae¡er llev'a a cual­
qui"era tristeza un r'emedio 'Ci~p'az de dul­
cifl.lcaria, cualqutera que ¡s'ea Ila 'Causa de
que ,ena proc:eda.. (Sum. teol., J, JlI,
qu. 38, arto 1. Gontcl.)

Nada, pues, debe desd~ña:rse. en este ~T~en
de calmantes: ni las lagnmas, que alIVIan
el alma y le impiden _concentrarse en ,su
mal; ni el sueño, los banas u otros remedIos
que combaten en el cuerpo los efecto,s qu~
esta pasión deja raramente de producIr; nI
la compasión de los amigos que nos prueba;n
así su amor; ni, en fin y sobre todo, el mas
poderoso de los remedios:

Como 110 ¡heJmos die'ho 'antes, la delec­
talción SU1pr1ema consisJt'e en la 'con'bem­
pla,ción de la verdad. Piero toda 'd!eu.,ec­
tación endulza el dolor, como a'cabamos
de delc.i~, y por esto la contempl¡aeión de
la v1eridad endulza la trist:eza o ,el dolor,
y ¡esto ,es tanto más, cuanto más sle !amle
perfe,ct'aJm,ente la salbiduría. Fax: 81S0 ~os
homb.:Des seregocij,an en sus trlbulaclo­
nes contelmplando las cosalS divinas Y
la futura 'be.rutitud. M,ejor 'arún, por eso
se ,encuentra tal alegrÍ'a incluso en me­
dio 'de los toa:-m1eTlrtos 'Corporales, como
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el 'má~tir Tiburcio que decta ,. ,
do con los . d' ," "', camilnan-
enc'endid' ".!IlleM'S "Iesnu!dos solbr'8 ca'rbon,es
b ' , ' os',« e parec,e quem'arciho 80-

c~i~1i~.~>sa(iSIb'~dn fiar, €:ll nOlnbl"'le deJes'U-
l., ¡art. 4.)

, Lo mismo que las demás ' .
lor'l aunque sea esencialment!~l~r:~ó~ dO'
~na , fPuede ser utilizado de manera qU~ un
rans arme en bueno, pues e b ,.se

cluso loable ent o t ' ,,,s uenoe ID·-
y redoblando el r:ri ecerse del ma~, cometido,
aún más detestabl~l (ue acampana, hacerlo
especie de utilidad.' o que le confiere una

Con esto acabamo 1 ,o"cupiscible y pa ,s, as pasIones de 10 con-'
lo irascib're. ' ,samas al examen de las de

lII.-Las pal8iones de lo irascible

A las seis pasiones de l' ". ocorresponden más' '. o, concl.fplsclble no
irascible y se' recoici: ,cInco paSIones de 10
se refier~ 'a la ausenci~adqU~ dsta dios}metría
traria a la cólera ' Quede o a paSlon ,con­
ran~a y ladesespe~ación a~, p}leds, - la, espe­
daCIa, y por fin" l' ,e, mle o y la au-
za sea una pasiÓn, an~g¡~r~iI~ue, la ,es?eran­
s~ puede vacilar en atribuirl de ello, pe!o
clble, porque es fácil conf ,adO al ,lo concupls­
seo. Pero ID l' Ulllra. con el de­
lo presuponeUY eJos de ~onfun,!lrse con él,
como' lasdemlf por .medIo de el ..se refiere,

.as paSIones de lo -Irascible, a
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la primera de todas las pasiones, que es el
amor.

Las '~ISlpe:cte:s de 13;8 ¡pasiones s,ereco­
nocren len sus objetos. POir lo que se
l"iefi1ere .al ob}eto.· de 1'30 esper,anz1a, h.ay
euatra condiciones que eonsid€rar.- Pri­
m.era1nen-te debe. ser un tüen, pues pro­
\pia~nente ill'3.Jbl·ando, len efeeto, no lfliay
lesperanza más que del \bien, ry por leso
la ,e-S1peranza s,e dif'erencia del temor, que
sle 'refiere ,a:l.m,al. En s,egundo lugar, este
obj¡e1to debeseI futuro. No 'se ·espera, en
ef,ecto, iunoibJeto :pr1esente y ya poseído,

. y vor , ,eso la espera:nzia se dif!erencla de
la alegría, que 'se r,erfier{~ al bien presen­
be. En It€rc'e,r Qug¡a,r, -e's pr1eciso que este
objeto S8:a a:1lguna Icosaa:rdua. y difí1cil­
mente laecesi!ble. No s,e diee Jamás, en
reflecto, que un nombrie espera si s'etra'ta
de alguIl'a cosa mínima Y que ·está en su
mano procuráfisela iT.l.lll1ediatam,ente, Y
por {~So la eSlperanz,a ¡se dirfer~encia del
des-eo o de la cod.ieia,Q.iue se r:efteren al1
bien 1Por venir,· rpUT,a y si!nlP!le-m'ent'e. POT
esto, lel deseo pert-enec,e a lo 'coniCUJp:tsci­
ble, Y la esp(;ra-nza, al Icontra'rio, a Jo
irals-ciblle. En cuarto lugar, es~te obj·et-o
diflcil debe, sin embargü, poder s,er ob­
tenido. Nadie I8lspera, en ef,ecto, 10 que
es ¡absoluuarrn,entJe ilmposibl,e obtener,Y
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La desesperación es, en efecto, el contra­
rio de la primera pasión de lo concupisci­
ble y ocupa con este título el segundo lugar;
pero la contrariedad de esta pareja de pa­
siones no es, de la misma naturaleza que
la de las parejas precedentes. Las pasiones

bastante eerca, s'e dirig-ell hacia eUos, CO-,
mo movidos por la ·esperanza de al'can­
z'arlos. Como hemos di-cho, el apetito &en­
sHJ'le de ios antmales, yihasta '81 apetito
natural de üals cosa¡s insens.iJbJ,es, se mue­
Vien según 11a ¡perc'epción de 'un ilnte1t8eto,
exa'ct'amente de l'a m'lsma manera' que
lel apetito de las .natura.1-ez'als intelig1entes,
que se llama V 011untad; peTO d"ifi,eren -en
que 1130 voluntiaid se mueVl8 ¡oogUn .el 'Cono­
cimiento del ln1telecto al cual está con­
junta, ,mientras que €:l movlmiento del
apetito natural se regula por eil -conoci­
ill1iento de un int,electo del que está se­
parado y que hla instituídó la naturial1eza.
Lo Imi,Slffio ocurre con el ·apetirto sensi!ble
de los anim'3.'les, ·que obran también por
una ·e:speeie de ':Lnstinto natural. Por ,ersto
se puede des:cubrir ¡(~n I'as o~)era'ciones

de los anim'ales y de otras cosas natura­
1{~ls una marcha aná/loga a J}a que si:guen
Las operaeione1s. del alT-te, y en est'8 sen­
tido se encuentran en los anim!a.les }a
els:per1anz'a y la dese's'peración. (Su.m.
teol., 1, 11, qu. 40, arto 3. Conel.)

1,'
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deSide este punto de vista" la ,eSlperanza
81e di'stingue de la des,eSlpera'ción. ASÍ,
pues, es evidente que la'81speJ:"la:nz,a .se d'Í­
f'er,encia del dese'Ü, Icomo 1als pasiones de
10 ir1aS'cible de las pa,stones de lo coneu­
pisc:i!bl,e, y acruusa de eS1to, todas lals Ipa­
siones die lo irascibl'e ¡pr;esU1ponen lals ¡pa­
siones dé lo concu[)i!8'cible,' como lo he­
,mas di,cho antes. (Su,m. t,eol., 1, lI,
q:u. 40,art. 1. Con-el.)

El carácter esencialmente pasional de la
esperanza se reconoce, por otra p~rte, en qu~

se encuentra incluso en los anImales, caSI
se podría decir en los cuerpos brutos; pero
el movimiento se encuentra en alguna suer­
te descompuesto en ellos, porque se mueven
en virtud de un instinto hacia un bien del
que otro percibe por ellos la conveniencia.
Se reflexionará útilmente en la unidad me­
tafísica profunda que esta concepción supo­
ne en la estructura del universo:

Lals pasiones interiores de los anim1a­
l,els pueden r:e:conoeerse ,en su man·era
,exterior de ,conducirse, 'Y esto I8IS 10 qU€
pe.r:m:ite a'fir,mar que ¡los animales expe­
ri'm'elntan la esperanza, pues si un perro
v1e una liebre, 'O un gca'vilán ,v)e un pájlaro
deanasiado llejos, no se dirigen hrucia
eHos como si no esperasien poderlos al­
eanz'ar; Jpero si, al Iconitrario, los ven
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de lo concupiscible se oponían siempre en
que a un movimiento del alma hacia el bien
correspondía regularmente. un movimiento
para volverse hacia el mal; era, pues, la
contrariedad de los objetos lo que hacía la

,de las pasiones. En lo irascible, las pasiones
pueden oponerse sin que el objeto cambie de
naturaleza. Tal es precisamente el caso de
la desesperación, cuyo objeto es, como el de
la esperanza, el bien y no el mal:

Como h,emos dicho antes, la contrari-e­
dad que se encuentra en los 'Cambios es
dobl'e. H!ay una que resulta de ,que los
términos hacia los cua1:erS uno se dirig,e
son Icontrarios, y este género de contra­
riedad, ,el úni'co que se encuentra "en las
pasiones de Jo conc'Ulpiscib~'e, es le/l a,mor
y ,el odio. Pero hay ot'ra que r:e1sulta de
que uno se aproxime o se al'eje fde 'Un
solo y ,mismo téliIIlino, y les'te ~génleTo de
contrar,ledad se ,en-cuentra ,en las pasio­
nes de lo irascibl,e, como también se ha
drcno ya. Pero el obJeto de la esperanza,
que es un bien difícil, atra,e por natu­
raleza tanto tiempo ,COlmo ,se ;considera
posible ,alca;nzarrlo, y entonces ila espe­
r.anza se dirige h"RCia él por un movi­
mi1ento de aproximaeión que él implic'a;
pero ,en tanto que se 'consildrere imposi­
ble obtenerlo, adquie~e un·caráeter re­
pulsiiVo, porque, como dicle Aristóteles en

el libro 111 de la Etica, cuan¡do se con­
sidera imlpOisiibl,e -alguna cosa, La ¡aban­
dona todo lel roundo. Esto ,es just'arrnente
lo que haic'e la desespe,ra1ción con res­
pecto la su objet-o, y 'asíimpUca una .es­
pecie de ,movimiento de rietirada, ;por el
cual se opone a la esperanz'a eomo un
movi'miento de "tretiraJda se opone a un
muvilmiento de !a.proxtma:ció'll. (Sum.
teol.,. 1, II,· qu. 40, ;art. 5. ¡Goncl.)

Considerada en cuanto a sus causas la es­
peranza es una pasión que se nutre: sobre
tod.~, d~ la experiencia, pues adquiriendo ex­
perIenCIa se hace uno cada vez más capaz
de obrar y, por consiguiente confía cada
vez. má~ en sí ~ismo. Por otr~ parte, la ex­
perIer:-cI~ nos VIene por e! estudio como por
la practIca, y llegamos aSl a concebir por la
fuerza del razonamiento la posibilidad de
hacer cosas que el empirismo puro no nos
habría jamás permitido esperar. No hay que
decir que la experiencia puede engendrar la
desesperación por la razón inversa; pero en
suma no hay casi más que la razón que
pued,a ~esanimarnos, ?o la práctica, y, por
conSIgUIente, la experIencia- nos da dos mo­
tivos de. ~sperar contra uno de desesperar.
Esta paslon ab~nda en el corazón de los jó­
venes «porque tIenen mucho porvenir y poco
pasado».

Considerada en cuanto a sus efectos la
esperanza estimula nuestra actividad· y bien
que esté causada por el amor, como todas las
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pasiones, puede, .sin embargo, a, su vez, cau­
sarlo.

La esperanza ¡puede dirigir¡se !sob1'1e dos
cosas, pues ·el o!b}eto m:tsmo sobr,e -el eual
sle dirig,e es ·e1 ,bien que se espera; pero
como este ibi:en es diftcil 'Y posibl·e, puede
suc,eder que lo qu~ es -difícil nos sea po­
sibl,e, no por nosotros, sino por otras
per·sonas, y en ,ese Icaso lla esperanza. se
dirige nrucia aquello ¡pOI" lo que el bien
se nos balc-e pOisi1b!le. Así, pues, ¡en tanto
que ¡la ¡eSlpex'anza s,e dirig;e haeia el bien
que se espera, esta ¡esperanza está cau­
sada ¡por -el aJmor, pues no ha'Y8lsper¡an­
za sino de un biten deseado y amado;
pero en tanto que la esperanza se di'rige
hacita 10 que nos halce tposibleese blen,
,entonc-es es ,el amor el que ,está causado
por 1'a ,espera'TIza y no a la inversa. IDes­
de ~l instant,e, en efecto, en que espe­
ramos que podrá sucedernos ,algún bien
por ¡mediación de alguno, nos dirigimos
¡hacia él 'Como ihaci1a nuestro blen, y 'así
elmpeza1mos a a:marrlo 'mientras que ¡po­
demos ,altll'fVr a ;aJ,guien, sin esperar ¡por
-esto nada de él, sino tndire,ctacrnente Y
en la m,edida que 'cr''3'3Jmos que nuestro
amor e.s IcorreslPonrdido. Por ahí se ve
que e[ hecho de ser amado de ¡alguno
nos haüe esper.ar en él; pero -.el amor que

tenemos po~ él está causado !por la es­
peil"'anza que en él ponemos. -(Sum.
theol., I, 11, qu. 40, arto 7. ConclJ

Las dos pasiones' siguientes de lo irasci­
ble son el temor y la audacia. El temor pre­
senta todos los caracteres de la pasión en
un ~rado er;ninente: es sufrido, lo es en el
apetlto sensIble y se dirige, en fin, hacia un
mal. Nada, pues, le falta. Su objeto propio
es exactamente opuesto al de la esperanza:
un mal por venir y difícil, al que se siente
que no se podrá resistir si llega, aunque se
conserva alguna esperanza de escapar de él.
De ahí las subdivisiones:

El miietdo 'se dirige sobr,e un mal que
€!stá por v;enir y que e:x:eede }als fuerzas
del que t,elIne, hasta tal Ipunto, que él no
podrí'a r,esistirlo. Sea que se trate de 'un
bien del homhre, sea que ise trate de un
,ma!l, se le puede ·considera:r o bten en su
operación o bien en las 'Cosas 'exterior,es.
Si Ise ,considera ,La operaeiÓ'n del hombre
mislma, el mal que telme puede ser doble:
priimeramente, una fatiga la cargo de La
naturaleza, y entonces S:8 iprodUlc:e lla
per,ezra, y uno ,se substrae al trJabajo por
lpiedo a un 'esfuerzo ex'cesivo; rensegun­
do lug1a1r, la infamia que daña la r,epu­
t8)ción, y 'en este -caso, ,si lS~ trlata de la
inf:amí'a que llevará ,consigo un alcto por
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efectos, son cuatro: contrae el ser, incita a
tomar consejo, produce temblor y, por últi­
mo, modifica nuestra manera de obrar. Exa­
minemos el primer efecto:

En las p'aston,es del ,a}ma, el movimien­
to ,mis.mo de la f·a,cu}t'ad de de1sear re¡pre­
sent'a el ¡papel de principio formal, mien~
tras que la ,modHi.cación del cueTcpo r,e~

p,resenta el papel de principio. material.
Pero estos dos elem'entos son Iproporcio­
r:;ados el uno al otro ; POT e.so la modifi­
caición corporal debe 'corresponder a. la
natural,eza dell l1l1ovimi-ento del apetito
y par€1cérlse1le. Si se considera el rrnovi­
miento del apetito en el alma, el 'temor
produc,e una ,especie de contraeoción. La
razón es que el temor ¡provi-ene de que
uno se i1magina un nlal amenazador y
difícil de re'chazar, como 10 hemos dicho
antes. Que 'a~gU'na cosa sea -difí'Cil de
rechazar Iprovi,en~ de una falta de fuer­
za ·como talmbién lloh'emos dicho, ¡pero
a m'edida que una fuerz'a se debilita, el
nÚime'fo de obj1etos a los C'ualles tse,ex':"
tiende se hace lllláls pequeño, hasta el
punto de que de la imaginaciónmis~a
que causa ,el temor,resuIta una espeCl1e
d€contracción en el deseo. Esto se. pue­
de comprobar len los moribundos, len los
cuales la naturaleza se Tietira hacia· e[
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com·eter, se t,endrá vergüenza, mielntras
q'ue si ise tra'ta de una inf'amia, Yta co­
metida, s~ tie;ne confusión. En' cuanto
al m3.ll que s.e encuentra en las cosas
exterior,es, puedeexc'eder llas Juerz,as de
resi:stencia d.,el hombre de tries m'3Jneras.

, Prim,er3Jm1ente, len. razón d{~ su grand'8za,
como 'cua'ndo se está frente la un 'i¡ffi'al
tangra.nde, que nO' s~ (pueden c1alcul1ar
la,s .consecueneias, y·entonc'els ,es el,asom­
bro.En Isegundo ~uga~, en ;razón de su
C'aTá'cter insólito, cOlmo C'uando e1s un
mal deS'acost'umbrado que Sle ofrece a
n uest'ro· penstrumi¡e'llto y nos parece gra:n­
de por eso mj¡smo, y ,e¡ntonces es el €IS­
tupor, cuyaca;usa e,s una inlai?inación
insótlit'a. En tercer 1ugar, ,en razon de su
c'a,rácter imprevisto, es decir, de lo que
no es posi!ble pre'V1er, iC'omo son los in­
fortunios por JV1enir, y en ,ese 'c'aso ·eil. rnl,e­
do toma !el nom\bre de ansi,edad. (Su,m.
teal., !I, 11, qu. 41, arto 4. Concl ef.
qu. 42, a;rt. 2. Conell.)

Si se buscan en seguida las causas del
miedo se encuentran dos principales: pri­
mera,' el amor, cpmo es evid~nte, pues no.. se
teme el mal sino porque prlva de un' blen
que se ama, y en seguida, la falta de fuerza
y recursos que serían necesarios para recha­
zar el mal que nos amenaza y va a separar­
nos del bien que amamos. En cuanto a sus
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La oper1ación extrerior dellhom'brie tiene
por causa, ¡de una parbe, el alma, que
obI'a como prim,er principio del movi­
miento; de otra parte, los miembros COT­
poralels que 'lel8 sirv;en de instrumentos.
Unla operarción puede ser tInUJ,edidra, 8'ea
por la falta del instriUllIlento, sea por la
f'alta del principio .que lo mueve. Si nos
collocamos ~n lel punto de vista de los
instrumentos corporales, rell temor consi­
derado en sí tmpide rSi'em!pre por natu­
I1al'8'za l'a opera'ción exterior a eausa de
la falta de ICraloT que determina ,en los
mlembros exteriores. Si uno se coloca,
por otra parte, en el punto de vista del
allma, un temor moderado y que no tur­
be mucho la razón ayuda a obrar bilen,
porque desplerta una €s¡pecie de soHcli­
tud y ih'ac-e a¡l hombre más atento en su

seguros para escapar del peligro que los
amenaza, y el temor los lleva, por otra par­
te, a consultarse en alguna manera a sí mis­
mos para buscar una salida favorable a su
situación. Pero este temor es mal consejero,
pues hace aparecer las cosas que se temen
como mayores y más temibles de lo que son
en realidad; incita, pues, a reflexionar; pero
falsea la reflexión. .

Más complejo es el cuarto de estos efec­
tos, es decir, la influencia que el temor ejer­

{ ce sobre nuestras acciones:
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intertlor por falta de .fuerz1as,. Y vem~~
también que en ilas eludade~ los ha~l
tante:s se r:eti1ran de~ le.xterlor c?a.ndo
tienen mÍoedo 'Y se refugIan ¡1? mas que
pueden :h'arc~a el interior. Lo [l1.1~O, pue~,
,por all'aJlogl'a c0l1: esta contrac~16~.q~:
peTten,ece al 'alpetlto d~l 'alma, se prad., _
üe tamb'ién len 'el euerpo, ,en easo de role
do, una ,contracció:r; del~ C:Mor Y de los
espíritus. hacia ,e1 lnt'erlor. (Sum. teoi.,
1, 11, qu.· 44, ;~rt. 1. Concl.)

De este primer efecto del temor se despren­
de como consecuencia natural el temblor,
que es el segundo:

d
. I

Puesto q'ue, coono ,aeabamos de . eClr,
S~ ¡prodUic1e en ,el termor un:a 'esp,e-cl1e ,~,e
contra1c'ción de llas ext:remldades n,alela
ell interior, l,as 'extr,emidadeis se q~'~d'a~
frlals. Y por eso se cr:>roduc,~ .ep ella,~ u:n
temfbil.or caus,ado p0t: ,1'a defblhdad de. ,la

. t d quP la,s Icontllene pues la razonV1tI" 'UI 1..,. ~. ..'.. 1 f1alta
prin1cirpal de ,esta ,~ébllldad '~'s a, ._
de ,calor, que es el Instrumento po~ me
dio del cual el allJna mu~vle al cue~po,
como se ha di:cho len el llibro. I~ de D,el ¡

ALma, c. IV, n. 16, le-c. 9. (Ibid., ,a. 3'1
Concl.)

Entonces sobre tod? es cu~ndo los i~~~=
bres piensan en pedIr conseJo Y ~~ ás
marse de otros acerca de los me lOS ID
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tanciaspartículial!es que rodean' UTI'a
cosa, juzg'a de eUa inst,antáneamente, y
como ocurre que una percepción tan
pronta no _permit l2 discernir todo .lo ,que
puede b.,ac:er difícil un asunto, surg·epTi­
mero unmovimtento de audacia \para ir
al peligro; pero enlseguida, tCuando se
ha tocado ,el peligro mis¡ffio, se siente Ita
dt:fi!cu~ too ,máyor de 10 que .se había creí­
do y .se .abandonala e1mlpr,esa. La razón,
al contrario, considerra antes todo !lo que
puede h'a:c€r difíeil un asunto, y he aquí
por qué los fuertes que abordan el pe­
Ugro ,en virtud de un jUiiCio de la razón
par1ec:en faltos de -ardor al prin-cipio, ,pues
como no están lapasionados, proceden
con la deliberración r,equerida; pero
cuando ,se encuent'ran en m·eídio de los
p,eligros mismos, no rse tropiezan con
nada i:m¡previsto, los juzg'an a veces me­
nores que los ha'bían· supuesto al ~rin­

cipio, y, por consiguiente, persist,en me­
jor en su empr1esa. 8e puede ,añadir, por
otra parte, que los fU€IT."tes abordan eil
peUgro por rerulizar el bi-en de la virtud,
y esta voluntad del bien perrrnan1ec1e en
ellos, por grandes que .se'an los peUgros,
mi,entr,as que los lauda'c.es obran según la
únlca i1mIPresión que 11es había de (pronto
dado la esperanza y quitado el miedo.
(Sum. teol., 1, 11, qu. 45, lart. 4. Coucl.)
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r,eflexión 'y len. su aeción. Pero 'cuando el
temor erec,e 'en (prOlpor1cl0nes talels que
turba la r·azón, eohihe la operaeión, in­
cluso desde' eil punto de vista de alma.
(Ibíd., a. 4,)

Al temor se opone, como cuarta I?asión de
lo irascible, la que se lla~a auda.cIa. coro?
su contraria, tiene por obJeto propIo el mal,
pero mientras el temor huye de~ mal por
venir, cuya victoria teme, la audaCIa se v.uel­
ve contra el peligro y lo ataca a .~n de ~rlun­
far de él. Hay aquí, pues, tambIen la Inver­
sión de movimiento con respecto a. ~r: ob­
jeto mismo, yeso determina la OposIc~on .de
las dos pasiones. Si se busca por que f?lla­
ción se remonta hasta el ~mor, conVIene
primero relacionar la audaCIa con la espe­
ranza La audacia implica, en efecto, la es­
peranza de vencer el p€ligro amenazadpr, y
por esto, a pesar de su aspecto he~olco y
de los altos hechos que puede en algun ~aso
inspirar la audacia, no se eleva por e?CII?a
de una esperanza en algu?,a suerte Instl?­
tiva y sigue siendo una pasIon y no una VIr­
tud La audacia está separada. de la fuerz~
por' toda la distancia que separa los sentI-
dos de la razón:

Como la audaci'a .es uno. de lo~ morv~­
rotentos del ·9.Ipetito s'enslble, Sigue la
percepción de nuestra f.ac:ult~d de s,en­
tiro Pero la fa'cultad de sentIr U? com­
para, no se informa soibr~e las cwcuns-
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no, ,es porque ~ste (bi,en 11e conv'lene. Y
los dos obj etos que mira el odio son
uno y otlI"O de naltural1ezla maJ.la, ¡pues el
que odia quiere el mal ,a ail.guno, por­
qU!~ no ¡le convi1elIle. La cól,era, ·al con­
trario, consiíclera bajo la r¡azóll de bien
uno de ,sus olbJeto-s, jes decir, la v,engan­
za que desea, Y Ibajo ol'a razón de mal su
otroob}eto, ~s deC'ír, el ·adlVersiario de
quien qui,ere V1engarse. De donde riesultia
que la cóle·ra ,es una pasión en algún
modo co~ue:sta die pasiones contra­
rias. (Sum. 'beol., 1, 11, qu. 46, :art. 2.
Conetl.)

Este carácter, por decirlo así, general de
la cólera es también el que la hace en al­
gún aspecto menos grave que una pasión
tal como el odio. Es menos estable, y si es
verdad que tiene más impetuosidad Y vio­
lencia se calma rápidamente cuando puede
infligi~ al enemigo el castigo que desea. El
odio es, al contrario, como insaciable, pues
no es el mal del castigo el que quiere para
su advers~rio, sino el mal pura y simI?~e­
mente, y, en consecuencia, es una paslon
que no tiene medida. Hay más: se. puede
decir que la cólera se vuelve en cierto sen­
tido hacia el bien, puesto que uno de estos
dos objetos es el bien:

La esp,ecie de una pasi-ón y su natu­
ra:leza se delCiucen d·e su objeto. EI 00-
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Todo hombre elncol,e,rizado tTata de
vengaxse ¡{le ,algui,en, .y :a cauisa de esto
eil. IInov'imi,ento de su cól'era tiende a dos
cosas: prim1ern, a la Vlelllganza misma
que d,ersea, que espeTa :como un ibi,en, y
en la cuail, por consd,guiente, se delei1t,a;
pero tien1de también ha,cia aqueUo de
que rqui1ere tomH.r lV.enganza como haci-a
un ser que le es contrario, tpeTjudicial,
por lo tranrto, y q'ue entra en la eSlPecÍ'e
del maL En este 'a:sp1ecto hay que consi­
derar una doble diferencia !entre la có­
l'er1a y el amor 'O el odio. He ,aquí la pri­
mera: la 'c6[ler·a, mira si,em¡pr1e dos obje­
tos, mi,en't'ras eil aunor o eil odio pued~en
no mirar. más qU1e un solo obJeto; les el
caso, por ejemplo, de ,cuando s~ dicle que
un hombre 'ama o detesta, sea el vino,
sea otra cOSía d,el mi,smo género. La se­
gunda dilf,erencia ¡es que los dos objetos
que !eJ amor mira son uno IY otro buenos,
pues si el Ml1ante qmere ell bien a algu-
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Queda, pues, como la última de lo iras­
cible y de todas las pasiones, la cólera. Sa­
bemos que es solitaria, pero que tambiéri, a
diferencia de las cuatro pasiones preceden­
tes, reúne en si los dos movimientos en sen­
tido inverso que se repartían hasta entonces
entre pasiones opuestas. No es sola, pues,
sino porque es en algún modo doble y cuen­
ta, por consiguiente, por dos.

F
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Si se· considera la cólera .en cuanto a sus
causas, se descubre siempre en su origen un
acto injusto, dirigido personalmente contra
el que se irrita por él. Este acto está ins­
pirado por el poco caso que se hace de la
persona ofendida, y este sentimiento funda-.
mental puede manifestarse bajo tres formas:
el desprecio, la oposición y el ultraje. He
ahí cuáles son, en último análisis, losmo­
tivas a los cuales se refiere siempre una pa­
sión de cólera, pues si pudiésemos suponer
que el daño que nos es hecho no nos es
infligido sino por ignoranciá, sufriríamos, sin
duda, pero no estaríamos irritados, y cuan­
do nos damos cuenta de que se nos ha ner­
judicado bajo el impulso de un movimiento
de pasión, experimentamos. ciertamente una
cólera menor que si se nos hubiese hecho el
perjuicio con propósito deliberado.

En cuanto a sus efectos, es preciso reco­
nocer que una buena cólera es cosa agra­
dable de pasar y el mejor remedio contra la
tristeza que nos hacen experimentar las in­
jurias de las que queremos tomar vengan­
za. La satisfacción que trae al hombre irri­
tado es completa cuando. logra efectivamen'­
te vengarse ; pero aun sin esto la esperanza
misma de la venganza es agradable, así como
el placer de pensar sin cesar en lo que se
desea tan violentamente.

La cólera causa trastornos corporales gra­
ves y manifestaciones exteriores excesivas
por el calor que desarrolla en la sangre y
el hervor que resulta, y perturba el uso de
la razón, pues aunque la razón no use de

l'f,
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j1etóde la cólera es el mi'smo que el
objeto del odio, pue.s así 'Como e~ que
odia quiere el [na} para e,l que oidIa, el
que esta ,encolerizado ,qui·er1e el ~míal para
~quelcoll'traquien siente la cólera, pe~o

'no es de la mi,sma manera. El que odI1a
quier,e len 'efecto, ¡par,a su enemigo el
mal eil tanto que mal, mientras que el
ma~ que un hombre irrita,do qu~ere pa­
r,a aquel contra ell que esta 'en calera no
es €tI mal en tanto que mal, sino en tan­
to que descubre en él cte.rto Ica'fáctea:: de
bien, precisam·ente porque 10 ,eS'tLma
justo a título de venganza.. 'Por es~o aca­
bamos de decir que ·el OdIO cons~ste en
l'a apUcación del mal1 'al mal, n;~ent~~s
que la cÓ~.:era conslste en }a ap.&.1CaCIOn
dell bien al mal. Es manifiest? que .de­
sear un mal porqu~ se le conSIdera JUS­
to Iparticipa ,menos de Ia naturalez!a del
mal que querer ,el mal para a.ilguno pura
y simplemente, pues querer,'el :mal de arl­
guno porque es justo podrl'a I?cl~s? s'e~
e~ hecho de la virtud de la Justl?la,. ,SI
era por obedlencia a ~na prescrIpclon
de la razón; pero la .colera les mala ~n
t,anto que no obede'ce a lo que la razon
prescribe cuando bus.ca la v;enganz'a. Es,
pues, ,manifiesto que ,el Odl?.eS mucho
peor y más grave que la 'calera. (Sum.
teol., 1,· TI, qu.. 46, 'arto 6. CünclJ
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ningún órgano corporal para pensar, nece­
s~taJ sin embargo, las percepciones sensibles,
como de una materia de la que puede ex­
traer sus ideas, y de todos los miembros del
cuerpo, como de instrumentos que pueden
ejecutar sus órdenes. El calor excesivo que
la cólera desarrolla en el corazón, centro de
la vida, determina una perturbación gene­
ral de todas las funciones y de todos los
órganos; perjudica, pues, gravemente, aun­
que de una manera indirecta, al "libre ejer­
cicio de la razón.

O.APlTULO V

LOS PRINCIPIOS INTERIORES DE LOS ACTOS
HUMANOS

HEMOS empezado por definir el fin moral ha­
cia el cual tienden los actos humanos

cuando son lo que deben ser; hemos esta­
blecido a continuación que los actos son hu­
manos en tanto que voluntarios, y descrito
la estructura interna de un acto de la vo­
luntad. Sabiendo a la vez cuál es el fin de
un acto y cuál su estructura, h~mos podi­
do mostrar entonces cómo la adaptación de
todos los elementos constitutivos de un acto
a su fin permite calificarlo como bueno, y
su inadaptación, al contrario, como malo, y
al grado de su calidad moral sigue el grado
de esta adaptación.

Por ahí quedaban definidas las condicio­
nes más generales de una actividad propia­
mente humana, y, por consiguiente, moral.
Quedaba pasar de estas condiciones al de­
talle concreto de los actos. Entre las opera­
ciones que el hombre realiza, las hay que no
le pertenecen propiamente sino sólo en tan­
to que animal. Siendo naturales y no pro-


